
primero a los Confederados opuestos a las pretensiones de 
Berna y, poco a poco, a los más alejados y, por lo tanto, 
Indiferentes al asunto de Borgoña. Como esta cuestión 
resulta cada día más embarazosa buscan soluciones 
mediante una indemnización. Hay Confederados que sólo 
preguntan: “¿Y cuánto?” Ambos monarcas hacen sus ofer­
tas y, por fin, la mayoría de los Confederados acepta la ofer­
ta del emperador alemán en favor de su hijo, el duque Maxi­
miliano de Austria: la increíble suma de 150.000 florines 
para la formal renuncia helvética al Franco Condado.

Así, una guerra declarada por la Antigua Confed­
eración Helvética, con altos riesgos, se salda con un amplio 
flujo de oro hacia los ocho estados urbanos y rurales. El 
dinero se esfuma con la misma rapidez que ha venido y 
finalmente el único beneficio político duradero consiste en el 
tratado de paz firmado en vísperas del conflicto con la casa 
de Austria para terminar con 179 años de guerra más o 
menos abierta.

18. Repercusiones en el entorno europeo
Para la historia europea, el desenlace de la contienda 

y el impedimento de que surgiese una potencia centroeuro- 
pea tiene como consecuencia que, durante los siguientes 
500 años, los bloques de territorios alemanes y franceses se 
encontrarán frente a frente. Los eventos bélicos derivados 
de esta situación -solucionada finalmente por la creación de 
la Unión Europea- son del conocimiento de todos.

Para un país tan lejano como España, que no tiene 
frontera en común con ningún territorio helvético -dos Esta­
dos que nunca han sido aliados ni enemistados-, este 
desenredo también tiene consecuencias. El duque Maximi­
liano es el nuevo señor de Borgoña y de los Países Bajos. 
De su matrimonio con María de Borgoña (que muere a los 
24 años en un accidente de cacería) nace Felipe el Hermo­
so que, en 1496, se casa con la Princesa heredera Juana 
de Castilla, mejor conocida como Juana la Loca. Después 
de pocos meses como regente de Castilla, Felipe el Hermo­
so muere y los Países Bajos son incorporados al incipiente 
Imperio español. Del matrimonio nace Carlos I, rey de Casti­
lla y Aragón y, Carlos V como emperador alemán.

19. Hacia el Estado federal
Para superar desacuerdos que rozan la guerra civil se 

convoca, en diciembre de 1481, una reunión de la Tagsat- 
zung en Stans, capital del estado rural de Nidwalden. El fra­
caso parece inevitable cuando un ermitaño, Niklaus von 
Flüe -antes de optar por una vida piadosa era un reconoci­
do político de Nidwalden, agricultor y líder de milicias- llega 
a convencer a la Tagsatzung de los peligros de un creci­
miento descontrolado para el que la Confederación de sus 
tiempos no está preparada. Se le atribuye el eufemismo: 
“¡No pongáis la cerca demasiado lejos!”, refiriéndose al coto 
de empalizadas o arbustos con espinas que había alrededor 
de la aldea medieval.

El 22 de diciembre de 1481 la Tagsatzung firma el lla­
mado Convenio de Stans que, entre otros puntos decisivos 
para un mejor entendimiento entre Confederados, da la

bienvenida a las ciudades de Friburgo y Solothurn como 
nuevos Estados confederadas con plenos derechos. Los 
Confederados rurales temían la supremacía de las ciuda­
des y aun días antes habían rechazado la integración de 
estas dos últimas que, desde hacía tiempo, eran aliadas 
fiables. La sutileza de su intervención le vale al ermitaño la 
reputación de figura de integración nacional y, en 1947, es 
beatificado como primer santo helvético.

Otro firme adversario del reclutamiento de mercena­
rios con recompensa para políticos es Adrián von Buben- 
berg que la gesta de Muden ha transformado en personaje 
legendario. Ha ostentado los puestos más importantes de 
su ciudad pero, siendo insensible al oro extranjero no ha 
logrado equilibrar las finanzas de su familia. A su muerie, 
en 1479, el Senado de Berna le da sepultura en la catedral, 
a pesar de la oposición del Vaticano que alega la existen­
cia de acreedores. Cuando en el siglo XIX se decide erigir 
en su honor un monumento en Berna, surge la cuestión de 
cómo presentarlo adecuadamente, ¿a pie o a caballo, 
como los grandes de la historia? Vence el sentido común y 
el monumento delante del que circulan hoy a diario miles 
de personas representa a un Bubenberg a pie, como el 
líder desafiante y dominante que fue en vida.

A pesar de la oposición de destacadas personalida-

I

Alrestaurar las murallas después del sitio, se insertaron proyectiles 
de artillería en los muros para disuadir a un futuro sitiador
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